
Imagina que, una mañana, estás al aire libre y el sol 
brilla con fuerza. Apenas hay nubes. De pronto,  
el cielo se oscurece y, rápidamente, ¡se hace de noche! 

Acaba de ocurrir algo extraordinario: un eclipse  
de Sol. En unos pocos minutos, el astro reaparecerá  
y todo volverá a ser como antes. 

Pero, ¿qué ha pasado? Durante unos momentos  
el Sol ha quedado oculto por la Luna y ha dejado  
de iluminar una zona de nuestro planeta:  
aquella en la que te encuentras. 



El Sol, la Tierra y la Luna  
se han alineado de tal manera  
que la luz solar no llega  
al lugar donde tú estás. 




